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LA SALIDA DE CAMPO EN GEOGRAFÍA HUMANA
La  salida  de  campo  en  Geografía  Humana  poseen  un  valor  incalculable  a  la  hora  de  asentar 
conocimientos  aprendidos  en el  aula  y de acercar  la  realidad estudiada al  alumnado.  Se puede 
considerar  como una actividad  que  implica  un  contacto  directo  con  el  medio  natural,  social  y 
cultural,  ya  que los  alumnos pueden observar  directamente  un ejemplo práctico en su realidad 
geográfica más cercana, o como dirían Godoy y Sánchez (2007), la salida de campo ayuda a los 
alumnos/as a descubrir información impresa no sólo en libros, sino "en un escenario natural". Por 
ese  motivo,  los  alumnos  son  capaces  de  impregnar  de  significado  el  aprendizaje  de  unos 
determinados  contenidos,  reforzando  así  la  comprensión  del  mismo  y  la  durabilidad  del 
conocimiento.
Una salida de campo no debe plantearse únicamente como la representación real de los contenidos 
explicados en el  aula con los materiales de los dispone el  docente,  como el libro de texto,  los 
propios apuntes preparados por el profesor u otros materiales. Es la oportunidad de complementar 
por una parte estos conocimientos aprendidos en el aula, pero sobre todo de enriquecerlos a través 
de la toma de contacto con una experiencia real. 
La salida de campo puede tener muchas limitaciones si no se prepara adecuadamente por el centro y 
sobre todo, por el profesor/a y puede resultar inútil en el aprendizaje del alumnado si no se plantea 
correctamente. Hay que tener en cuenta que una salida de campo implica la movilización de muchos 
recursos por parte del centro, el departamento correspondiente y el propio profesor/a, por lo que es 
necesario  aprovecharlos  al  máximo  y  sobre  todo,  conocer  perfectamente  el  objetivo  que 
perseguimos a la hora de plantearla. 
1.- Objetivos:
- Mostrar la existencia y visibilidad de los procesos geográficos al alumnado en su entorno más 
cercano.
- Utilizar los recursos geográficos reales disponibles en el medio social y cultural en el que vive el 
alumnado con el fin de enriquecer y complementar los contenidos teóricos y prácticos explicados y 
expuestos en el aula.
- Impregnar de significado el aprendizaje en el aula del alumnado con ejemplos prácticos, reales y 
cercanos a su realidad inmediata. 
2.- No confundir con: una excursión de uno o varios días, ya que las salidas de campo tienen un 
objetivo muy claro relacionado con el aprendizaje de un determinado contenido(s) de una o varias 
asignaturas.
3.- Características de la salida de campo:
La salida de campo en Geografía Humana presenta una grandísima versatilidad, ya que podemos 
compatibilizar  diversas  actividades  en  entornos  diversos  que  ayuden al  alumnado a  mejorar  el 
conocimiento que tienen de un determinado tema. Aunque en el punto cuarto se analizará de forma 
pormenorizada el trabajo previo del profesor/a ante la preparación de una salida de campo, podemos 
definir las características que debe tener cualquier salida de campo. 
En primer lugar, la salida de campo es una actividad que implica un mayor número de horas de 
docencia en una determinada asignatura que la que los alumnos reciben de forma semanal en el 
aula, aunque no es equiparable a las horas de docencia en el aula. Así, el que un docente disponga 
de mayor tiempo en una jornada para su asignatura no significará que aproveche todo el tiempo de 
forma tan intensiva como realizaría en el aula, y que deberá compatibilizar actividades más lúdicas 
(pero siempre relacionadas con la materia) con otras más centradas en el aprendizaje de esos temas. 
Es decir, no utilizar las seis u ocho horas de la salida de campo de la misma forma que se realizaría  
en el aula, sin participación de los alumnos, sin tiempo para el debate o la reflexión. 
Una vez que la salida de campo ya ha sido planificada por el docente, podemos realizar diversas 
actividades complementarias como las siguientes: 
– Explicación en el medio de transporte convenido: de camino al lugar de la visita, el docente 
puede aprovechar para repartir al alumnado la secuencia horaria que se va a seguir en la 
salida de campo, explicar de nuevo qué se va a visitar, recordar a los alumnos sus tareas 
durante la salida de campo u otras acciones que el docente considere necesarias. 
– Visita  a  un  organismo  público:  normalmente  estas  visitas  tendrán  un  marcado  carácter 
teórico, pero pueden ser de un gran interés para los alumnos si están bien planteadas, tienen 
una duración adecuada y sobre todo, si el ponente es un buen comunicador. Lo ideal es 
combinar visitas a organismos públicos con visitas a empresas, para contrastar las visiones 
que se tienen del mismo tema. 
– Recorrido urbano a cargo del  profesor/a:  el  docente puede encargarse de un recorrido a 
través del municipio visitado si conoce suficientemente bien el territorio o si se informa con 
antelación,  incluso incluyendo una visita  individual  antes  de la  salida de campo.  Puede 
repartir planos a los alumnos en los que haya señalado previamente los puntos que van a  
visitar u otra información de interés. El docente llevará cuidado a la hora de realizar las 
pausas para que haya una buena acústica y todos los alumnos escuchen las explicaciones. 
Por ese motivo, se evitarán las paradas explicativas en lugares muy concurridos. 
– Recorrido urbano a cargo de un invitado/a: puede ser complementaria al recorrido liderado 
por el profesor responsable del grupo, pero con la ventaja de que si el guía invitado/a conoce 
muy bien la zona, podrá explicar aspectos que se le escapen al docente. De igual modo, se 
hablará previamente con la persona que realice el recorrido para no pararse en zonas muy 
concurridas  donde  los  alumnos/as  puedan  distraerse  y  no  escuchar  correctamente  las 
explicaciones.
– Ruta por un espacio natural o cultural: una ruta por una zona natural aligerará la carga de 
contenidos de la salida de campo, pero para no perder el objetivo marcado en la actividad, 
será necesaria una planificación previa de los lugares por donde se va a realizar, las paradas 
técnicas y la evaluación del interés de la ruta en su conjunto. 
– Visita a una empresa: siempre que la visita entre dentro de los objetivos marcados en la 
salida  de campo, será muy provechoso contar con la experiencia de un profesional que trata 
día a día de forma totalmente práctica con el tema objeto de estudio. La visión práctica con 
la que los profesionales tratan los temas chocará seguramente con la visión más teórica que 
el docente les ofrece a los alumnos, por lo que será muy enriquecedor para los alumnos  y 
también para el propio profesor/a, que podrá conseguir más información práctica para sus 
clases,  establecer  una  posible  colaboración  teórica/práctica  con  la  empresa  y  conseguir 
materiales para el siguiente año académico. 
– Visita  a  un  punto  de  observación  destacado:  podemos  buscar  un  mirador  con  vistas 
atractivas sobre el lugar de estudio que nos ayude a explicar con un sólo golpe de vista el 
tema tratado.  La terraza  de un rascacielos,  la  plaza  central  de una  ciudad o pueblo,  un 
mirador urbano o un punto de observación fuera de la ciudad pero con buenas vistas, nos 
puede  servir  para  mostrar  a  los  alumnos  sobre  el  terreno  cómo  ha  evolucionado  un 
municipio  en  las  últimas  décadas  o  incluso  siglos,  o  mostrar  cualquier  otro  elemento 
relacionado con el tema de estudio. 
– Otras  actividades:  la  creatividad  del  docente  podrá  servirle  para  encontrar  nuevas 
actividades en otros emplazamientos diversos a los arriba citados.
4.- Trabajo previo del profesor/a: 
Quizás  es la  parte  más importante  de la  salida de campo,  ya  que el  profesor/a  debe definir  el 
objetivo de la salida de campo y así, preparar las actividades a realizar. 
En  esta  fase  previa,  el  profesor/a  se  planteará  varias  preguntas  que  deberá  resolver  con  sus 
compañeros de departamento y del centro educativo donde imparta la asignatura:
- Preguntas relacionadas con la duración de la actividad: 
¿de cuánto tiempo dispongo para realizar la actividad?, ¿en este tiempo real del que dispongo para 
realizar la actividad voy a poder concentrar todos los contenidos que quiero? Si necesito menos 
tiempo, ¿cabe la posibilidad de acortar la duración de la actividad? Si necesito más tiempo, ¿puedo 
organizar una salida de campo de varias jornadas en las que varios departamentos participen de 
forma coordinada? Si es así, ¿será posible gestionar una salida de campo entre varios docentes de 
forma complementaria?
- Preguntas relacionadas con los recursos económicos de los que dispone el departamento:
Lamentablemente,  el  profesor/a  deberá  tener  muy cuenta  este  punto  a  la  hora  de  planificar  su 
actividad.  Por ese motivo se preguntará cuestiones como: ¿es necesario gestionar  el  uso de un 
medio de transporte para realizar la salida de campo? ¿puedo preparar la salida de campo con un 
coste  mínimo  para  el  centro  educativo?  ¿cuántas  salidas  de  campo  se  han  planificado  en  el 
departamento y con cuántos recursos contamos para realizarlas? ¿es posible ponerme de acuerdo 
con otros docentes para aprovechar una salida ya planificada dentro del propio departamento? ¿Es 
necesario viajar tan lejos para que el alumnado vea ese ejemplo en particular, o puedo visitar un 
centro/organismo/empresa de mi pueblo o ciudad? 
- Preguntas relacionadas con los contenidos que deberá tratar la salida de campo:
Una vez que el docente ha delimitado correctamente el objetivo que persigue la salida de campo, le 
será mucho más fácil limitar los contenidos que se van a ver y así poder gestionar las visitas. Una de 
las mayores ventajas que presenta la salida de campo para el docente es que le permite introducir 
contenidos  ya  expuestos  en  el  aula  y  complementarios  a  los  contenidos  seleccionados  para  el 
objetivo  de  la  actividad.  Está  claro  que  todos  los  contenidos  que  el  profesor/a  exponga  en  la 
asignatura de Geografía son susceptibles de ser mejorados con una salida de campo, por lo que será 
necesaria  una  jerarquización  de  la  importancia  de  los  contenidos  y  sobre  todo,  una  selección 
minunciosa de los contenidos que vamos a utilizar. 
Así,  algunas  de  las  preguntas  que  podría  plantearse  el  docente  serían:  ¿son  suficientes  los 
contenidos que quiero explicar y enriquecer para realizar una salida de campo o debería aprovechar 
otra salida de campo preparada por un compañero/a del departamento para introducir  de forma 
complementaria  dichos  contenidos?  ¿Es  necesaria  una  salida  de  campo  para  explicar  estos 
contenidos o sería mejor que gestionara mejor ese tiempo tan valioso que voy a invertir la salida de 
campo para más adelante? ¿si me espero uno o dos meses, cuando ya hayamos conseguido en el 
aula un mayor conocimiento de esos contenidos, será más provechosa la salida que realicemos?
- Preguntas relacionadas con las visitas a realizar: 
Las salidas de campo pueden convertirse en una acumulación maratoniana de visitas, que al final no 
van sino a abrumar al alumnado, agotándolos desde primera hora de la mañana y haciéndoles perder 
el  interés  en  las  últimas  visitas  que  realicemos.  Ya  que  el  objetivo  de  estas  salidas  no  es  la  
acumulación de visitas en sí, el docente deberá seleccionar muy bien los lugares que escoja para 
realizar las visitas y sobre todo, planificarlas de un modo complementario. Si empezamos con una 
charla en un organismo público o privado, deberíamos continuar con una actividad al aire libre, con 
un pequeño paseo planificado por una zona de interés o con una actividad que permita recuperar 
fuerzas a los alumnos. Aunque nosotros como docentes estemos convencidos de los beneficios que 
van a  aportar  siete  charlas  seguidas  al  alumnado,  debemos  ser  conscientes  de  la  capacidad de 
concentración que tienen los  adolescentes,  de  su motivación y de si  existe  un abismo entre  el 
registro del conferenciante y nuestros alumnos. Es decir, si la persona que imparte la charla posee 
grandes conocimientos sobre el tema a tratar pero no sabe comunicar a un público adolescente. 
Así, cuando el docente se disponga a contactar con las personas que realicen las visitas deberá 
plantearse aspectos tales como:  ¿la persona/entidad que vamos a visitar es consciente de que la 
visita la realizamos con adolescentes? ¿es un buen comunicador/a? ¿es/son capaces de adaptar el 
discurso al nivel de conocimientos de los alumnos? ¿va a repartir materiales complementarios que 
les permitan a los alumnos comprender mejor el discurso oral? ¿y un vídeo? ¿la charla se va a 
realizar en un aula con buena acústica o se va a realizar al  tiempo que se realiza un recorrido 
caminando por la fábrica, organismo, etc.? ¿se va a implicar a los alumnos? ¿he realizado ya esa 
actividad y me ha parecido satisfactoria? ¿sería posible decirle a la persona que nos va a atender 
cómo queremos que se realice la charla? 
- Preguntas sobre el grado de implicación del alumnado en la salida de campo.
Es fundamental implicar al alumnado en la salida de campo si queremos que su aprendizaje sea lo 
más significativo posible y además es crucial para que no decaiga el grado de atención tras unas 
horas de charlas, explicaciones y visitas. Por ese motivo, el docente debe saber antes de realizar la  
actividad cómo quiere que se materialice la participación de los alumnos, preguntándose cuestiones 
como: ¿voy a reducir la participación activa a un sólo grupo de estudiantes encargado de codirigir  
conmigo la actividad? ¿cómo puedo implicarlos antes, durante y después de la salida de campo? ¿es 
necesario  que  el  alumnado tenga conocimientos  previos  de  la  actividad  que  vamos  a  realizar? 
¿cuánto tiempo pueden/deben dedicar a estas actividades previas los alumnos/as? ¿y una vez que ha 
finalizado  la  actividad,  cuánto  tiempo  deberían  dedicar  a  realizar  una  actividad  de  síntesis  o 
comprensión? ¿es conveniente que sean los propios alumnos los que realicen las preguntas a los 
ponentes? ¿deberían los alumnos preparar estas preguntas y mandáselas a los ponentes antes de la 
visita? 
5.- Actividad de síntesis:  
Una vez que la salida de campo ha finalizado, el  profesor/a deberá solicitar  de los alumnos la 
elaboración de una actividad que sintetice todos los aspectos tratados en la salida de campo. No 
debería ser un descripción de las actividades realizadas como tampoco una valoración personal de la 
misma. Esta actividad deberá ser entregada a los alumnos varios días antes de realizar la salida de 
campo y sería  conveniente difundirla  entre  los  ponentes  que van a  participar  en la  salida.  Los 
alumnos así podrán solicitar la información necesaria para la realización de la misma a los ponentes, 
aunque el profesor debería haber previsto esto con anterioridad para que los materiales necesarios 
estén disponibles en la misma salida de campo. 
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7.- Ejercicio práctico para realizar en grupos: 
Los alumnos/as escogerán uno de los temas propuestos por la profesora y plantearán una salida de 
campo que complemente el tema propuesto. Se tendrán en cuenta todas las consideraciones tratadas 
en clase. El esquema de presentación de los contenidos será el siguiente: 
1.- Preparación previa de la salida de campo. Trabajo individual del profesor/a.
2.- Comunicación a los ponentes del proyecto de salida de campo.
3.- Comunicación a los estudiantes y preparación con los mismos de la salida de campo. 
4.- Planteamiento de la actividad de síntesis.
4.- La salida de campo en sí: actividades, horarios, gestión del tiempo, complementariedad de 
las actividades, etc. ¿Cómo y cuándo se va a realizar la actividad? 
5.- El trabajo posterior: recogida de las actividades de síntesis y criterios de evaluación. 
Normas a tener en cuenta en la realización de este ejercicio: 
– Los grupos estarán formados por 3 ó 4 estudiantes, sin posibilidad de ampliar el número de 
participantes por grupo.
– Los grupos deberán enviar a la profesora una memoria de la presentación como mínimo dos 
días antes. Sólo se aceptará el envío de estos trabajos a través de las tutorías del campus 
virtual.
– El ejercicio elegido y los grupos se decidirán una vez terminada la primera sesión y se 
publicará el título del trabajo y los integrantes en el  debate habilitado a tal  efecto en el  
campus virtual durante los cuatro días posteriores a la primera sesión.  
– Se  podrán  utilizar  una  presentación  para  la  exposición  oral  del  ejercicio,  aunque  serán 
válidos otras herramientas de exposición siempre y cuando se comenten con anterioridad 
con la profesora. 
Evaluación de la actividad:
La actividad supondrá el 80% de la nota final de la parte impartida por la profesora, mientras que la 
asistencia y participación en clase será el 20% restante. En total, la docencia impartida en Geografía 
Humana supondrá el 33% de la nota final de la asignatura. 
Se valorará la  creatividad del  grupo a la  hora de plantear  la  actividad,  el  cumplimiento de las 
normas  escritas  en  este  documento,  la  adecuación  al  tiempo  de  exposición  planteada  y  la 
participación de todos los miembros del grupo. 
